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Las exitosas ganaderías de la familia Torres
Sandoval, originarios de  Villa de Arriaga, San
Luis Potosí, se distinguen por su calidad
genética, el brillante desempeño de sus ejem-
plares en pistas, y el prestigio de cada uno de
sus miembros en la actividad ganadera. A la
cabeza de esta familia integrada por 12 hijos
y 35 nietos se encuentra Don Elías Torres
Buendía y su compañera de toda la vida
Doña Alma Sandoval de Torres.

Montado en su pick up blanca, Don Elías
ya nos esperaba. De el pudimos apreciar la
fortaleza y el gran amor por su ganadería.
“Mire usted, si no me voy a sentir orgulloso
de andar muchas veces descalzo o a caballo
cabalgando, quince horas bajo el sol, con los
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cachetes agrietados de polvo, ahora puedo
viajar en camioneta”.

“Santa Maria de Fátima es el nombre de
este rancho, lo compré hace mucho, un 13 de
mayo, día en que se festeja la virgen de
Fátima. El amor a la ganadería se trae en la
sangre, se a crecenta con el tiempo y se siem-
bra en los hijos”.

En el campo la vida transcurre de acuerdo
a la luz natural, desde que amanece hasta que
se va oscureciendo y con ello finaliza la jorna-
da en el campo también; Don Elías Torres
Buendía, recorre su rancho, y todo un exper-
to en la cría nos cuenta su pasar en este
mundo, toma aire y recuerda: “mi padre me
enviaba al campo a aprender las labores del
rancho, a pialar becerros, a ordeñar vacas, así
fui conociendo el rudo quehacer de los
vaqueros y de la ganadería en general”.

“El amor a los borregos y en especial a los
Ramboullet me viene desde hace mucho,
toda mi vida he tenido esta raza que para mi
es la mejor, además esta muy bien adaptada al
clima frío de Villa de Arriaga. Durante años
hemos trabajado en obtener los mejores ani-
males, la calidad de estos se ve, no en vano
obtenemos cada año premios para nuestra
ganadería”.

Don Elías, nos muestra su pasión en Santa
María de Fátima, rancho que conoce como la
palma de su mano:   “yo solo llegue a tercero
de primaria, el cuidado y manejo de los ani-
males lo aprendí desde niño, hoy me siento
orgulloso de que mis hijos y mi nietos tengan
la oportunidad de estudiar, oportunidad que
yo no tuve”.
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